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¿Cómo entendéis y vivís la militancia en CAN-
DELA?

En nuestro caso, el de la Asociación Candela, la
militancia se concreta en un intento de vincula-
ción con los chavales de la exclusión. Nuestra ex-
periencia nos ha mostrado que esta vinculación
lo es sobretodo con su dolor, con las causas de
su dolor, esas que los convierte en clónicos por
sus vivencias y problemáticas comunes. Desde
esta perspectiva trabajamos. En concreto, esta-
mos desarrollando un taller de informática y un
taller de electricidad que acerque a los chavales a
la posibilidad de alcanzar un trabajo mediana-
mente digno. El proyecto persigue una meta
más utópica que es la realización, en un plazo de
dos años, de un Taller Cooperativa en la rama de
la electricidad. Los chavales que se forman en el
taller pueden llegar a conseguir el carnet oficial
de instalador y conseguir trabajo, pero nuestra
meta es lograr vincularlos con nuestro proyecto.
Es difícil, la extrema necesidad y las carencias im-
portantísimas que muchos de ellos presentan les
hace que lo urgente (muchas veces sólo lo ocio-
so) les distraiga de lo importante, de aquello que
podría ser una solución permanente a sus pro-
blemas. Para muestra de la dificultad un botón:
de dieciséis chicos que estuvieron con nosotros
el año pasado sólo dos se han quedado con la in-
tención de compartir nuestro objetivo. Pese a
todo no cejamos en el empeño. Seguimos pen-
sando y viviendo la militancia como la única for-
ma de afrontar correctamente la relación entre el

yo que somos y el tú que es nuestro prójimo más
sufriente, ese que nos da problemas, que nos pi-
de… Se trata de ser voz de los sin voz, pero con
mucho respeto a la dignidad de las personas, con
mucho miedo a caer en la instrumentalización
de su dolor, no hay que olvidar nunca que el
otro, por desestructurado y dolido que esté po-
see completamente la dignidad de ser persona. 

¿Cómo os nació la conciencia en palabras de Ri-
goberta Menchú? ¿Cómo comenzasteis en el mun-
do de la militancia? ¿Quiénes fueron tus primeros
maestros de vida y doctrina? ¿Cuáles fueron las
sendas iniciales que recorriste?

Candela nace hace unos catorce años. Sincera-
mente hay que decir que han sido años de con-
tados éxitos y muchos fracasos. Es cierto que te-
nemos la constancia de que a algunos chavales
les ha servido nuestra colaboración y eso se ha
traducido en una mejora de su vida. Nuestro
punto de partida fue una parroquia a la que per-
tenecíamos. En el barrio percibimos el requeri-
miento de los chicos que necesitaban una salida
a la situación límite que muchos vivían (paro,
falta de formación, drogas, delincuencia, etc.).
Desde el comienzo más que catequesis o forma-
ción profesional, estrictamente hablando, venían
pidiendo nuestra compañía y apoyo a nivel muy
personal. Posteriormente, debido a que el traba-
jo que estábamos realizando no fue completa-
mente entendido por la parroquia, y a los múlti-
ples problemas que estos chicos suelen generar
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dada su desestructuración, tuvimos que buscar
un entorno diferente donde realizar nuestra la-
bor. Las Hermanas Apostólicas comprendieron
en seguida cuál era la esencia de nuestro proyec-
to y brindaron todos los medios a su alcance pa-
ra que pudiéramos seguir trabajando. Gracias a
una cesión de ellas, hoy tenemos un lugar en el
que se desarrollan las actividades formativas, así
como la tarea administrativa de Candela.

En cuanto a los maestros de vida deberíamos
mencionar a muchos, los primeros maestros son
los chavales, su transparencia, su sencillez, su ca-
rencia de doblez. Más allá están muchos amigos
que han dado de lo que atesoran, sabiduría y
bondad, para hacer posible nuestro proyecto. De
los que ahora me vienen a la memoria recordar a
Enrique de Castro, a Carlos Díaz (Instituto E.
Mounier), a Martín Descalzo, a Lourdes Ibañez
(Asoc. Semilla), a Julio Yagüe, a Sara Nieto (Ma-
dres Unidas contra la Droga), a Agustín Morán
(CAES), a Manolo Saez (Colectivo Baladre), a
Enrique Martínez Reguera, a José Luis Segovia
(Colectivo Apoyo), y a otros muchos que nos
han ayudado en esta ya larga andadura.

¿Qué diferencias observas entre el mundo que os
encontrasteis a la hora de comprometeros y el mun-
do actual? ¿Qué realidades nuevas hay en él? ¿Qué
dificultades añadidas para asumir la responsabi-
lidad de la militancia?

Quizá el rasgo más destacado es la desa-
parición casi absoluta de la vida militan-
te. Hoy se observa como absurdo, secta-
rio o marginal a todo aquel que se dedica
en cuerpo y alma a este tipo de trabajo.
Vivimos un aburguesamiento progresivo
de nuestra vida, de nuestra familia, de
nuestros ideales y valores. Por otra parte,
en lo referente a la realidad con la que
nos topamos decir que, si bien los pro-
blemas sociales son semejantes a los de
antaño, no lo es la conciencia de los mis-
mos chicos a la hora de afrontar su pro-
blemática. Ellos viven en el reino de la
inmediatez, del beneficio rápido, del de-
seo ilimitado de goce sensual y material.
Esto provoca que la salida de su laberin-

to se complique mucho más, dado que descono-
cen valores como los de la constancia, el esfuer-
zo, el trabajo, el sacrificio, esenciales en el
estudio y áreas fundamentales de la vida.

¿Qué dones habéis recibido de este estilo de vida?
¿Qué sacrificios os habéis visto obligado a asumir?

Realmente el balance es positivo. El compromi-
so con la parte más sufriente de la humanidad
nos ha enseñado a leer la realidad desde su pun-
to de vista, desde la perspectiva del dolor. La his-
toria que es escrita por los vencedores es siempre
falsa y criminal, la historia real se percibe en
compañía y en compasión con los más débiles de
entre nuestros hermanos. En cuanto a los sa-
crificios de verdad que se leen siempre desde la
perspectiva evangélica de que para hacernos de-
bemos deshacernos en nuestros hermanos.

¿Y el tema familiar? En Instituto E. Mounier ca-
da vez nos preocupa más el tema de la incidencia
de la militancia en la familia, ¿cómo compatibi-
lizar el compromiso militante con la vida fami-
liar.

Ciertamente que este modo de vida exige un ni-
vel de dedicación muy alto y eso resta tiempo a
la convivencia con la familia. Pero nosotros en-
tendemos la familia no al modo burgués, como
limitada al plano biológico y excluyente de todo
lo exterior a ella. Nosotros incluimos en la fami-
lia a todos aquellos que pueden y deben be-
neficiarse del amor que ella puede derramar en el
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mundo. En resumen decir que la familia la en-
tendemos como otro lugar para vincularse con la
causa del que sufre, como un lugar de educación
en libertad, como un lugar de respeto a la digni-
dad humana.

¿Qué sentido global y profundo le da CANDELA
a toda tu acción militante?

En el fondo ya lo hemos estado expresando en
lo dicho hasta ahora. Nosotros entendemos la
militancia desde una perspectiva de compromiso
con los más desfavorecidos, de auxilio de los her-
manos más pobres dentro de una óptica evangé-
lica. Tal enfoque nos ha cambiado la vida: con
todas nuestras insuficiencias y defectos tratamos
de vivir en clave de servicio, huimos de la vida
como bienestar burgués o como ocio, de la fa-
milia como otro lugar de egoísmo, etc. 

Dos problemas importantes son el tema del lide-
razgo (relación entre carisma y corresponsabili-
dad) y el de la fragmentación (frente a la siner-
gia de microutopías). ¿Cómo ves tú estos temas?

El tema del liderazgo, la dificultad de equilibrar a
las gentes que poseen ritmos diferentes en la
asunción de su compromiso y en el desarrollo de
su militancia, me ha dado muchos dolores de ca-
beza y preocupaciones. El asunto es de gran rele-
vancia pues muchos colectivos sufren una sangría
de miembros al surgir conflictos de este tipo.
Creo que el funcionamiento de un colectivo mi-
litante debe ser asambleario (en Candela lo so-
mos hasta la obsesión) aunque es necesario insis-
tir en el «quien quiera ser el mayor que se haga el
menor», o algo así como «el que quiera ser más
que sirva más». En nuestro mundo la autoridad
debe asentarse sobre el servicio. Pero, en defini-
tiva, creo que es más preocupante el problema
del «liderazgo de las siglas», la atomización de los
colectivos y su incapacidad para actuar conjunta-
mente, para sumar fuerzas, para realizar eso que
llamamos sinergia de microutopías.

¿Cómo podríamos animar a las personas para que
escuchen esa «vocación» militante que todos alber-
gamos en lo más profundo de nuestro ser?

Quizá fomentando la emulación de otros que
han plenificado su vida por este camino. Existe

todo un retablo de experiencias con las que he-
mos ido entrando en contacto a través de Can-
dela o de nuestra actividad en Radio Vallecas: la
Asociación Semilla, las asociaciones de Pan Ben-
dito, las Madres Unidas contra la Droga, el
CAES, el colectivo Baladre, las gentes que como
Enrique Martínez o Enrique de Castro trabajan
con la marginación, el Colectivo Apoyo, y un
largo etcétera que sería imposible concretar. El
común denominador de todas estas agrupacio-
nes de personas es su nulo o escasísimo interés
por defender el propio cortijo si con ello se trai-
ciona lo fundamental de la lucha. Estos son gru-
pos que se abren con generosidad y sinceridad a
las posibilidades de sumar fuerzas y compartir vi-
vencias. Esta puede ser la mejor esperanza de fu-
turo: que existan seres humanos y colectivos
prestos a colaborar en la vinculación con la
transparencia del dolor de nuestros hermanos
los seres humanos.
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